Universidad de La Habana

POBLACIÓN  Y DESARROLLO EL CASO CUBA

Autores :

 Dr Gilberto  Javier Cabrera Trimiño 

   Dra Sonia Catasús Cervera 

             Mayo 2008
INTRODUCCIÓN 

Cualquier análisis de la relación  Población,  Ambiente y Desarrollo Sostenible debemos tomar como premisa que la sociedad contemporánea se encuentra inmersa en el proceso de globalización económica neoliberal y mundialización capitalista. Los defensores de dicho proceso suelen destacar solamente los grandes cambios en la estructura y la dinámica del intercambio de mercancías en el terreno de la ingeniería financiera y la desregulación para la mayor libertad de movimiento del capital económico planetario. Todo ello ha tenido como consecuencia los grandes extremos de desigualdad en casi todos los países llamados en vías de desarrollo y de gran acrecentamiento de la pobreza y la infrasubsistencia de la mayoría de la población mundial

Esta realidad implica profundizar en la cultura de la sostenibilidad, la  cual es intrínseca a los principios socialistas que sustenta nuestro modelo revolucionario y por ello a la visión de Cuba sobre la relación población, ambiente y desarrollo. Dicha concepción ético- socio ambiental toma como invariante el entorno social solidario que engendra y la integralidad conceptual en el funcionamiento del gobierno, así como las ventajas que ofrece la propiedad social, repercuten de modo positivo en que se protegen a la población y al medio ambiente en los estilos de desarrollo sobre la base del  uso sostenible de los recursos naturales. 

Cuba ha declarado la soberanía nacional sobre los recursos naturales y ha promovido un activo proceso de recuperación y protección de éstos, que tiene como centro al hombre y la satisfacción integral de sus necesidades materiales, espirituales, educacionales, culturales y estéticas, e incorporando a toda la sociedad en la atención y solución de los problemas ambientales.

La erradicación de la pobreza extrema, logro que se asienta en los propios cimientos del proceso revolucionario, es condición esencial para alcanzar la sustentabilidad  ambiental, dado en primer término, porque la pobreza extrema y un medio ambiente sano no pueden coexistir. La solución de esta contradicción es una de los principales logros que Cuba puede exhibir ante el mundo.

Por eso tomamos como invariante la concepción integral de los estudios de la relación población, ambiente y desarrollo sostenible, entendido como un proceso donde las políticas de desarrollo económico, científico-tecnológica, fiscales, de elevación de la calidad de vida de la población, de comercio, energía, agricultura, industria, de preparación del país para la defensa y otras, se entrelazan con las exigencias de la protección del medio ambiente y el uso sostenible de los recursos naturales, en un marco de justicia y equidad social.

En fin, el objetivo de este epígrafe es contribuir a que este ciclo estratégico exista una mayor eficiencia en los estudios de la relación población ambiente y desarrollo para que sea realzado aún más hacia el interior de las políticas nacionales y locales, potenciando la integración de la dimensión ambiental en su relación con el desarrollo económico y social, todo ello en función de destacar la viabilidad del modelo cubano, con base en el socialismo, para erigirse como una sociedad donde la población es el objeto y el sujeto del desarrollo auténticamente sostenible.

9.3 POBLACION, POLÍTICA AMBIENTAL  Y DESARROLLO  SOSTENIBLE EN CUBA (6 páginas Importancia de la política ambiental cubana en los estudios de población y desarrollo ) Javier
Las profundas transformaciones económicas y sociales logrados en Cuba como se asegura en nuestra constitución, condujeron a cambios favorables en el desarrollo económico y social , en las condiciones de vida de la población y consecuentemente un incremento en las acciones en la protección y conservación de los recursos naturales, los que son considerados como patrimonio de todo el pueblo.

	Artículo 27 de la Constitución de la República de Cuba

“El Estado protege al Medio Ambiente y los recursos naturales del país. Reconoce su estrecha vinculación con el desarrollo económico y social sostenible para hacer más racional la vida humana y asegurar la supervivencia, el bienestar y la seguridad de las generaciones actuales y futuras. Corresponde a los órganos competentes aplicar ésta política. Es deber de los ciudadanos contribuir a la protección del agua, la atmósfera, la conservación del suelo, la flora, la fauna y de todo el uso potencial de la naturaleza”.


Fuente . Gaceta Oficial de República de Cuba, Abril del 2007 

Por ello es imprescindible destacar que en los estudios de la  relación población y política ambiental, tomamos como invariante que en Cuba se toma como basamento ético que la cultura es un bien patrimonial, un componente del medio ambiente, un atributo de la patria, por tanto su protección y control son un derecho soberano del pueblo cubano. Además, es imprescindible destacar, que la cultura ambiental es una premisa para el desarrollo sostenible cubano para lograr alcanzar la armonía en las relaciones hombre-naturaleza Debido a ello tomamos como base orientadora la relevancia de la cultura para poder entenderlas múltiples interrelaciones entre la población y el medio ambiente, así como sus implicaciones para la vida en nuestro planeta y en especial para la República de Cuba. 

Estas interrelaciones no siempre son fácilmente comprensibles o evidentes a simple vista, por lo que muy modestamente es objetivo de este trabajo contribuir a orientar y a tratar de esclarecer y ejemplificar las más relevantes. Para ello insistimos en potenciar el papel de la política ambiental cubana y de las ciencias sociales para generar sinergias que dinamicen la gestión del conocimiento para comprender dichas importantes interrelaciones.

 Es por ello que proponemos valorar la importancia de la Estrategia Ambiental Nacional (EAN) 2006 2010 de Cuba, la que es base orientadora para valorar la interrelación de todos estos aspectos en nuestra realidad, lo cual muestra un panorama caracterizado, entre otros factores, por los elementos que se presentan a continuación:

· ¨ Importantes transformaciones en sectores claves de la economía cubana, donde resaltan:

· Reordenamiento de la industria azucarera como una necesidad del país para lograr dos objetivos fundamentales, la producción de caña y alimentos, a través de la liberación de tierras y diversificar las producciones agropecuarias, como medida de proveer alimentos a la población.

· Profundas transformaciones en el Programa Energético del País, mediante el ahorro de portadores energéticos, el empleo de energía renovable, uso de equipos y dispositivos ahorradores, entre otras acciones enmarcadas en el diseño de una auténtica Revolución Energética.

· Incremento en la producción y empleo de petróleo y gas. 

· Desarrollo de la explotación minera. 

· Impulso de la agricultura sostenible. 

· Ampliación de los servicios de salud, tanto en el ámbito nacional como internacional.

· Impulso a la acuicultura, maricultivo y camaronicultura, entre otras, en el contexto de un proceso de centralización económica. 

· Sostenido desarrollo del turismo, aparejado a la positiva tendencia del sector a una mejor identificación de sus interrelaciones con el medio ambiente y el impulso al turismo de naturaleza en los últimos años.

· Impulso a la informática y las comunicaciones.

· Perfeccionamiento de las redes meteorológicas, sismológicas y de monitoreo ambiental de las condiciones atmosféricas.

· Creciente participación de la sociedad y sus organizaciones, entre ellas las ONGs, en la construcción y desarrollo de la protección del medio ambiente del país.

· Reordenamiento de los enfoques para el trabajo en la montaña, caracterizado por un sesgo decisivo hacia los valores ambientales de estos ecosistemas, en particular, en lo referente a los bosques y el agua.

· Proceso de fortalecimiento paulatino del manejo integrado de la zona costera en su vínculo con el desarrollo económico y social y con la protección del medio ambiente.

· Proceso de la batalla de las ideas, con su gran impacto en los nuevos programas educacionales, culturales y sociales y su consiguiente repercusión en la percepción ambiental de los cubanos, a la par de los avances alcanzados en la Educación Ambiental.

· Permanente perfeccionamiento institucional del CITMA, con un enfoque dirigido a consagrar su misión estatal en todo el territorio nacional, en aras de formular y garantizar la debida aplicación de la política ambiental cubana.

· Evolución de la política y la gestión ambiental nacionales, que en muchos casos ha rebasado los marcos estratégicos de la EAN.

· Nivel de implementación de la Ley del Medio Ambiente ―Ley 81 de 11 de julio de 1997― como base del marco legal nacional y la aprobación e implementación paulatina de sus disposiciones complementarias.

· Una creciente conciencia social acerca de los problemas ambientales y por consiguiente, una mayor exigencia ciudadana por un estricto acatamiento de la legislación ambiental.

· Resultados alcanzados por el Consejo Nacional de Cuencas Hidrográficas (CNCH) en la gestión ambiental de las cuencas de interés nacional, considerando la cuenca como unidad de gestión ambiental para el desarrollo sostenible, con la aprobación de un número importante de programas vinculados con el aumento de la calidad de vida de la población y la protección de los recursos naturales.

· Avances en la política ambiental internacional, reflejados en nuevos instrumentos vinculantes en materia de productos químicos, bioseguridad y cambio climático, entre otros.¨(Estrategia Ambiental Nacional,  2007) 

Estas y otras muchas palpables realidades imponen un reconocimiento  al gran esfuerzo que realiza Cuba para potenciar el estudios de la relación población y medio ambiente al poner en práctica un programa integral de desarrollo y protección de los recursos naturales y ecosistemas, en el que se vinculan en un objetivo común , los intereses ambientales, la actividad económica, el gobierno (local, provincial y nacional), la comunidad y el resultado del mismo redunda en una mejor efectividad de dicha  relación. Esta efectividad no sólo transita por aspectos vinculados al desarrollo tecnológico, económico y de orden físico natural, sino que está estrechamente vinculada a un incremento de la calidad de vida de la población, tanto en el mejoramiento de su espacio físico, como en la elevación de las capacidades intelectuales de las personas y los diferentes sectores. 

Todo ello conlleva que potenciemos la importancia de la problemática  ambiental dentro de los estudios de población y desarrollo. Ello constituye hoy uno de los retos mayores del nuevo siglo, por su alta incidencia en problemas sociales, culturales, económicos, políticos, jurídicos y la necesaria reflexión, debate crítico y constructivo de acciones nuevas que propicien el cambio, considerando todos los saberes para poder entender la complejidad de la relación población, ambiente y desarrollo. 

En particular vale la pena destacar, que cada día se incrementan muchos estudiosos del tema de la demografía ambiental y ellos coinciden en que es urgente valorar la relación población ambiente y desarrollo como un megaproblema del conocimiento, lo que lleva a repensar en el ser del mundo complejo, a entender sus vías de complejización y lograr la internalización del saber ambiental en toda su amplia dimensión.

Debido a ello es importante reflexionar en que los estudios de la relación población y medio ambiente en la sociedad cubana han constituido una base orientadora para enfrentar las oportunidades, retos y desafíos para alcanzar el desarrollo sostenible. Esto ha implicado la realización de esfuerzos docentes, investigativos y de aplicación en la práctica social de dichos paradigmas para contribuir a la utilización más óptima de los recursos naturales y humanos, adquiriendo especial connotación en este contexto, la información, divulgación y capacitación de todos los actores para potenciar la necesidad de la comprensión de los vínculos y relaciones entre población, ambiente y desarrollo. 

La experiencia cubana es un ejemplo donde se demuestra, que es posible aplicar una política de desarrollo social que repercuta en una mejor utilización de los escasos recursos naturales nacionales en beneficio del desarrollo social, obteniendo resultados iguales o superiores a países desarrollados, lo que se ha alcanzado, gracias a una política dirigida principalmente al beneficio de todo el pueblo. En el caso de Cuba la relación crecimiento demográfico y medio ambiente, no constituye un serio problema, a diferencia de muchos otros países donde esta relación constituye un problema de envergadura considerable. 

Debido a ello vale destacar que los resultados la política ambiental cubana imbricados en resto de las política sociales y de desarrollo del país han permitido el incremento de la cobertura de agua potable a la población, el incremento y el progreso sostenido en el tratamiento del agua potable, con un 95,4 por ciento de cloración, todo lo cual ha incidido de manera muy positiva en la calidad de vida. Por otro lado el incremento de la superficie boscosa, que representa el 25 % de la superficie total del país, la disminución de la carga contaminante que se dispone al medio ambiente, en un 9% (18 540 ton. por año) a nivel nacional y en 8,4% en las cuencas hidrográficas de interés nacional, y el incremento de la introducción de prácticas de producción más limpias en el sector industrial y de servicios. Todo ello unido a las acciones de educación y divulgación ambiental y otras que posibilitaron un acceso más efectivo a la información ambiental lo cual ha sido también un factor fundamental para el éxito de las actividades de prevención, respuesta y recuperación relacionadas con los desastres naturales u otro tipo de catástrofes. 

Vale apuntar, que algunos de los componentes claves en el proceso de maduración y desarrollo de la gestión de los estudios de población y  ambiente en Cuba, han sido los siguientes: integralidad, sistematicidad, armonía y coherencia, coordinación intra e interinstitucional, territorialidad, descentralización, participación social y la concepción de la educación ambiental y de la educación en población como basamento fundamental para el desarrollo sostenible. 

Es importante destacar, que el  76,8 0% de los suelos de Cuba se clasifican con categorías de poco a muy poco productivos y se encuentran afectados por condiciones que impiden reflejar más del 70%  de las especies cultivables. Además, el fenómeno de la sequía, que por si misma genera consecuencias muy perjudiciales sobre numerosas actividades socioeconómicas y sobre la calidad de vida de la población, conjuntamente con otros procesos antrópicos, contribuye a que en amplias zonas costeras y tierras secas se experimenten significativos síntomas de desertificación. Once de las catorce provincias del país, además del municipio especial Isla de la Juventud, poseen ecosistemas afectados, amenazados o son sensibles a los efectos degradantes de los factores climáticos y antrópicos. Una población de casi 70 000 personas habitan en las zonas mas fuertemente atacadas por la aridez extrema y sequías prolongadas en el oriente del País, mientras 709 000 viven en zonas de montaña y grandes extensiones de tierras afectadas por la deforestación y la erosión
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.
PRODUCTIVIDAD DE LOS SUELOS
Fuente. Grupo Nacional de Lucha contra la Desertificación y la Sequía. 

Habana, 2005

Como se puede apreciar en el  gráfico anterior, un elevado por ciento del fondo de suelos del país se encuentra afectado por factores de carácter natural o antrópico acumulados en el transcurso de los años, con una marcada preponderancia de las segundas, que han conducido a que: los procesos erosivos afecten más de 4 millones de hectáreas, el alto grado de acidez alcance a 1,7 millones de hectáreas, la elevada salinidad y sodicidad influencie sobre alrededor de 1 millón de hectáreas, la compactación  incida sobre unos 2 millones de hectáreas,  los  problemas de drenaje se contabilicen en 2,7 millones de hectáreas, y que el 60 % de la superficie del país se encuentre afectada por estos y otros factores que pueden conducir a los procesos de desertificación.

La identificación de los principales problemas ambientales del país, permite jerarquizar su atención, dirigiendo hacia ellos los principales esfuerzos de la gestión ambiental, dentro del universo de problemas existentes. Sin que su presentación implique un orden de prioridad, los mismos son:
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La solución de dichos problemas ambientales que afectan la dinámica sociodemográfica cubana toma como elemento básico  el enfoque ecosistémico e integrador y no como solución aislada de cada uno de ellos, pues  se concatenan en sus consecuencias y efectos sobre el principal componente del medio ambiente: el ser humano.. Ejemplo de ellos es la prioridad de los estudios de población y medio ambiente que se le da en el trabajo multisectorial para realizar el diagnóstico temprano y preservación de los ecosistemas expuestos a los eventos climáticos extremos, en especial la sequía. Además se perfecciona el programa de prevención de desastres naturales y antrópicos  y en especial el Programa Nacional de Lucha contra la Desertificación y la Sequía, el cual esta compuesto por 156 tareas donde se potencia la relación población y  ambiente  mediante diversos y variados instrumentos que redundan  en medidas de mejoramiento de la calidad de vida de la población de las zonas afectadas. Algunas de ellas son el incremento y calidad de los servicios básicos de salud, educación, seguridad alimentara, de agua potable, alcantarillado y energía doméstica

El análisis de lo anteriormente presentado deber motivarnos a profundizar en la urgencia de profundizar en las relaciones población y medio ambiente para considerar  como la planificación del uso de la tierra es la evaluación sistemática del potencial de la misma y del agua. Asimismo, es válido subrayar, la necesidad de potenciar las alternativas para el uso de la tierra y las condiciones sociales y económicas de modo que  se pueda seleccionar y adoptar las mejores opciones de manejo integral de la misma. Su propósito es el de seleccionar y poner en práctica aquellos usos que mejor satisfarán las necesidades de la población y al mismo tiempo salvaguardan los recursos para el futuro. La fuerza conducente en la planificación es la necesidad de cambio, la necesidad de un manejo mejorado o la necesidad de diferentes modelos de uso de la tierra dictados por las circunstancias cambiantes.

No obstante, es imprescindible destacar, que los principales problemas ambientales de Cuba se han visto influenciados por una falta de conciencia y educación ambiental en un por ciento considerable de la población, que han traído como consecuencia en muchas ocasiones, su agravamiento. El desarrollo de estos elementos, que inciden directamente en la manera de actuar del ser humano sobre el medio ambiente,  no ha estado a la altura de otras obras colosales llevadas a cabo por la Revolución, y de ahí que constituya un factor esencial continuar fortaleciendo y perfeccionando dicho trabajo para obtener resultados mucho mas positivos en la implementación de la política ambiental y una gestión eficiente en todas las políticas públicas.

Asimismo, es importante destacar, que los principales problemas ambientales de Cuba heredados del período  colonial y neocolonial fueron identificados desde el mismo comienzo de la Revolución y que se ha desarrollado un destaca política ambiental para contribuir a su solución tomando como base a la población cubana como objeto y sujeto de nuestro modelo de desarrollo socialista. Además, en la actualidad ocupan un significativo lugar en la política ambiental cubana los estudios de la relación población, ambiente por la alta vulnerabilidad de nuestro archipiélago al Cambio Climático Global, dada su condición de pequeño estado insular ubicado en el Caribe.

Todo lo anterior es un reto que debemos enfrentar mediante la contribución de los  estudios de la relación población, ambiente y desarrollo para valorar como podemos disminuir los impactos del cambio climático. Ello implica profundizar en la dinámica sociodemográfica como parte fundamental de los nuevos escenarios necesarios al reajustar del ordenamiento territorial en los municipios costeros, en conocer el impacto sociodemográfico de dicho cambio climático para potenciar la labor educativa de adaptación y poder hacer la rehabilitación de diversos sistemas de gestión de los drenajes, y de los recursos hidrológicos en general para evitar su impacto mediante las inundaciones, las intrusiones salinas, etc, las cuales se convierten en un potencial como verdadero factor de empuje  migratorio.

No obstante a todo lo anteriormente planteado, los estudios de la relación población ambiente y desarrollo agropecuario realizados en las zonas afectadas por los procesos de desertificación en Cuba y en resto del Caribe, aún resultan insuficientes y es por ello es que somos del criterio de destacar la necesidad de incorporar   el enfoque sistémico, integrador de las ciencias sociales y no como solución aislada de los impactos de los factores socioeconómicos y demográficos al desarrollo y al medio ambiente en ecosistemas frágiles
Es imprescindible continuar potenciando los estudios Inter. y multisectoriales de la política ambiental cubana sobre la base de la relación población  y asentamientos costeros, sistemas de recogida de residuales urbanos y disposición final y el impacto de la Revolución Energética como base fundamental de la adaptación para ir reduciendo las vulnerabilidades a los efectos del cambio climático. 

Debemos recordar, que estamos ante un nuevo consenso de desarrollo para lograr que todos contribuyamos de forma armónica y  racional  a que construyamos un marco  más equilibrado, equitativo y sobre todo más justo donde dentro de la relación política ambiental , población y desarrollo. Ello implica profundizar en la dimensión social del enfrentamiento al cambio climático donde ocupe un gran espacio los estudios de la relación población y mejoramiento de los suelos, del ahorro y uso racional del agua y enfrentamiento ala sequía , entre otros. 

Tomamos como premisa básica, que la ecointerdependencia, económica y ecológica, es de alcance universal y su enseñanza es que la seguridad, el progreso, sostenido y la supervivencia planetaria no pueden conseguirse sin tener en cuenta los múltiples y variados impactos de los diversos modelos de desarrollo utilizados que han traído como resultado las afectaciones al medio ambiente, y en particular los procesos conducentes a la sequía y la desertificación en Cuba 

Es por ello que se pretende, que este trabajo contribuya a incentivar el surgimiento de espacios de reflexiones ínter y multidisciplinarias sobre la importancia de la relación población y ambiente en la protección del medio ambiente en Cuba, y en particular en el desarrollo de la política ambiental. 

Todo ello nos permitirá vincular dichas concepciones con la sostenida e histórica labor que realiza Cuba en función de la igualdad, justicia social, autonomía, participación de la población en el desarrollo, y la importancia del equilibrio ecológico, ya que todos tenemos intereses interdependientes, compartimos una responsabilidad única, vivimos una crisis común, dependemos de un seguridad común, y nos enfrentamos a un futuro común  (ver siguiente esquema,  Cabrera, 2006, ).

RELACION POBLACIÓN, AMBIENTE .ENFOUE  CAUSA-PROBLEMA-SINTOMA  


Precisamente, el proceso de superación de la humanidad de la actual etapa de transición limitada por los recursos disponibles reclama una reorientación de los principios económicos tradicionales, para lograr un desarrollo planetario estable y justo. Ello reclama transformar y enriquecer una serie de conceptos teóricos provenientes de un conjunto de campos científicos, así como de producir nuevos conceptos prácticos interdisciplinarios e indicadores procesuales necesarios para normar, conducir y evaluar la necesidad de los estudios de la relación población, ambiente y desarrollo en Cuba. Esto como lo muestra el siguiente esquema, debe contribuir a que se introduzcan de forma ecointerdependiente la perspectiva ambiental holística  en todo análisis de dichas complejas y dinámicas interrelaciones.
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Todo lo anterior nos ilustra la urgencia de analizar como las ciencias sociales en Cuba tienen un gran papel en la lucha por la obtención del equilibrio recursos-población-desarrollo, mediante la viabilidad de alternativas que permitan la adopción de un enfoque integrado y amplio con una base sistémica e interdiscipli​naria para que la gestión de los recursos tenga en cuenta las necesidades de todos los sectores de la economía. Ello implica tomar como punto de partida, las  prioridades de las necesidades  de la población, creando un marco institucional adecuado y los correspondientes mecanismos de apoyo a este fin para que la población cubana en general, y específicamente la que habita en ecosistemas afectados por procesos conducentes la desertificación pueda poseer entornos de vidas sostenibles.

Es por ello que los invitamos a meditar de forma conjunta en las diferentes perspectivas holísticas de la naturaleza tomando como base orientadora para la acción los diferentes paradigmas ecointerdependientes de las Ciencias Sociales.  Este modo de actuación es muy rico en posibilidades teóricas y prácticas. El mismo se fundamenta en múltiples paradigmas de forma totalizante e interdisciplinaria, lo cual nos permite analizar diversos  paisajes y caminos alternativos que nos llevan hacia la comprensión de las relaciones que las sociedades humanas establecen con el medio ambiente de forma holística.

En otras palabras, se toma como base orientadora las relaciones de la población humana, como objeto y sujeto del desarrollo con el entorno. Relaciones culturales, sociales, tecnológicas, económicas, y políticas, que transforman al medio ambiente al mismo tiempo que contribuyen a transformarnos como sociedad.  

9.4 POBLACIÓN, EDUCACIÓN AMBIENTAL Y  DESASTRES NATURALES (8 páginas sobre importancia y características de la cultura ambiental para la protección  de la población cubana en la prevención de los desastres naturales )

El incremento actual de la frecuencia y la fuerza destructora de los eventos hidrometeorológicos extremos, sus principales manifestaciones destructivas que son las penetraciones del mar, las intensas lluvias y los fuertes vientos y las posibilidades de desastres tecnológicos y sanitarios, incluyendo las epidemias y las amenazas reales de una agresión biológica, condicionan la necesidad de perfeccionar el enfoque político, social, económico y ambiental de la gestión y manejo de riesgos y la necesidad de potenciar los estudios de estrés y riesgos como parte de las relaciones población, educación ambiental y desastres naturales  en el país.

Por ello es importante destacar, que en Cuba las condiciones ecológicas y socio ambientales son parte del bagaje analítico, descriptivo y de predicción para estudiar estos ecosistemas vulnerables que se encuentran bajo estrés. Ello abre nuevas vías teóricas y metodológicas para la que las ciencias sociales cubanas ocupen un lugar cimero por la sostenibilidad de las relaciones población, ambiente y desarrollo como lo muestra el siguiente  esquema 

[image: image2.jpg]RECURSOS DE LA TIERRA BAJO ESTRES

SINTOMAS
FisICOS HUMANOS
erosion del sulo escasez de alimentos
peérdida de fertilidad escasez de combustibles
pérdida de vegetacion conflictos sobre la tierra
desertificacion escasez de agua
salinizacion pobreza
contaminacion disturbios sociales
vulnerabilidad a los
desastres naturales
CCAMBIO CLIMATICO GLOBAL

CAMBIO EN EL BALANCE DE ENERGIA




Cuba ha acumulado una amplia experiencia en el enfrentamiento a fenómenos meteorológicos severos, reconocida internacionalmente por la eficiencia en la preservación de las vidas humanas. Sin embargo, la frecuencia de ocurrencia de estos eventos en los últimos tiempos, la necesidad de continuar preservando la vida humana, disminuir las pérdidas económicas y optimizar al máximo los medios con que contamos, han hecho que la dirección del país profundice en las estrategias que permitan sustancialmente todos los efectos negativos de estos fenómenos en al relación población, ambiente y desarrollo.

En el año 2005 la Directiva No. 1 del Vicepresidente del Consejo de Defensa Nacional, para la organización, planificación y preparación para las situaciones de desastres responsabilizó al Ministerio de Ciencias, Tecnología y Medioambiente, (CITMA) con la realización de estudios de peligro, vulnerabilidad y riesgo, así como del impacto ambiental de las situaciones de desastres, con el empleo del potencial científico del país. El CITMA delegó en la Agencia de Medio Ambiente (AMA), la responsabilidad de instrumentar el cumplimiento de esta directiva.

Estos estudios en los que participa el CEDEM, constituyen instrumentos para la gestión del riesgo y la toma de decisiones de los órganos de gobiernos en las diferentes instancias como un modelo de actuación que le concede un mayor énfasis a los aspectos preventivos y de mitigación. Se trata no sólo de las respuestas a los fenómenos, sino de anticiparse, al identificar los peligros y sus riesgos, la forma de manejarlos, es decir de transformarlos y modificarlos para reducir las condiciones de vulnerabilidad que son las que en definitiva ocasionan los principales daños.

La realización de estos estudios en Cuba han evidenciado cambios en el clima  así, como de sus impactos y vulnerabilidades. Ello requiere de un sistema interinstitucional y multidisciplinario y la realización de múltiples coordinaciones a escala territorial, sectorial, ambiental, social, etc. que garanticen la identificación, medición, cuantificación, análisis y comprensión del riesgo en el marco de la relación población, ambiente y desarrollo.

En correspondencia con la Directiva 1 y la solicitud del Estado Mayor Nacional de la Defensa Civil (EMNDC), se realizó un estudio para los 15 municipios de Ciudad de la Habana, con el objetivo de identificar los peligros, vulnerabilidades y riesgos (PVR) asociados a los ciclones tropicales y sistemas frontales: fuertes vientos, inundaciones costeras por penetración del mar e inundaciones por intensas lluvias.

Los resultados obtenidos y su discusión en cada uno de los territorios, confirmaron su importancia y utilidad y se evidenció la necesidad de crear una metodología que permita normalizar, en una primera aproximación, todos los esfuerzos que se realicen en esta dirección. Asimismo, con el propósito de homogenizar el trabajo y los resultados finales de los  estudios en todo el país  se ha comenzado ha desarrollar un amplio trabajo educativo en la gestión del conocimiento  de la relación población y desarrollo  para  potenciar a la Educación Ambiental para enfrentarnos a los impactos de los  desastres naturales.

.

Debemos tomar como una base orientadora para a acción en nuestras esferas de actuación, que al examinar la necesidad de preparación ambiental para enfrentarnos a la realidad de los riesgos ambientales de forma holística, que se debe tener como una invariante en nuestro accionar,  el reconocer la gran importancia y protagonismo de la interrelación de los factores multiculturales, históricos, sociales, económicos  e institucionales, así como de los tecnológicos de forma totalizante en los estudios de la relación población, educación ambiental y desastres naturales.. Este proceder debe conllevar a que podamos contribuir a destacar la urgente necesidad de la cooperación intra y multisectorial para implementar políticas de gestión ambiental universitaria sobre la base de valorar  los  riesgos  y la complejidad de la vulnerabilidad de  Cuba de forma ecointerdependiente.

En  la actualidad los estudios de la relación población y desarrollo deben de enfrentar el reto de  dar respuesta a la perentoria necesidad de incorporar a las  políticas sectoriales el necesario respeto hacia el medio ambiente, tomando como idea rectora la construcción y adecuación del concepto de ¨ Educación Ambiental para el  desarrollo sostenible”. Ante esta realidad  la vinculación población, ambiente y desarrollo se potencia, lo cual implica valorar la urgencia de la concienciación de la Educación Ambiental  que tiende a crecer cada día más fuertemente, los cuales deben jugar un papel mucho mas activo en la seguridad ambiental no sólo de Cuba , sino de toda la región del Gran Caribe para enfrentar los peligros y riesgos ambientales que causan una constante pérdida y deterioro de la calidad de vida de la población, y de los recursos naturales (diversidad biológica, agua potable, aire, etc.) y ante los patentes cambios que la actividad del hombre, que  sin internalizar los costes ambientales, está produciendo sobre distintos procesos que tienen lugar en la biosfera (cambio climático, elevación del nivel del mar, pérdida de productividad de los suelos, de las reservas pesqueras, etc.). 

En Cuba se ha desarrollado un histórica y sistémica labor para que toda la población en su quehacer incorpore como parte fundamental de la cultura ambiental el trabajo de preparación para la prevención y la mitigación de los riesgos naturales. No obstante somos del criterio de que se impone continuar y perfeccionar dicha labor, lo cual implica la concurrencia de mayor inversiones en la formación del capital humano con una concepción mucho mas amplia de la seguridad ambiental en todas las disciplinas para que sean capaces de coordinar entre sí para enfrenar esta vulnerabilidad ambiental del cambio climático por la  población haciendo énfasis  hacia determinados fenómenos naturales, tales como terremotos, huracanes, tsunamis, intensas lluvias, sequías, que se repiten con frecuencia los cuales son un auténtico freno al desarrollo. 

Todo esto implica reorientarnos adecuadamente  para la formulación de estrategias de gestión y educación ambientales que contribuyan a la construcción eficiente y eficaz de metodologías integradoras y participativas para prepararnos para contribuir a que podamos cumplimentar nuestro  encargo social. Esto nos ayudará a  enfrentar y prever los riesgos de la población ante los impactos de los desastres naturales y las características de la vulnerabilidad ambiental y sociodemográfica con una nueva forma de pensar que potencia el protagonismo de la Educación Ambiental como elemento básico para el cambio del paradigma de seguridad nacional por seguridad ambiental  integralmente.

De igual forma, debemos pensar que pertenecemos al Caribe, región que posee sus propios atributos ambientales que la caracterizan, y que no podemos olvidar, que cada uno de los países individualmente también tienen que enfrentarse con un conjunto único pero interrelacionados de desastres naturales  y de problemas ambientales tradicionales y con otros actuales.

Asimismo, tomando como punto de partida diferentes resultados de diversas investigaciones científicas que se han efectuado sobre la dimensión global del desarrollo sostenible, los cambios climáticos globales y los  retos  de los desastres naturales para Cuba y el Caribe, debemos reflexionar en como Cuba puede contribuir al fortalecimiento de la EA en el Caribe para: 

· Fortalecer la postura de Cuba, América Latina y el Caribe dentro del debate sobre la relación población, desastres  naturales, comercio, ambiente y desarrollo sostenible en esta economía globalizada.

· Promover la integración de las políticas económicas, de población y ambientales en las negociaciones comerciales, así como en la resolución de conflictos que genera el impacto del libre comercio en el medio ambiente y en la calidad de vida de la población caribeña.

· Analizar los escenarios y los desafíos que presenta para la EA como instrumento de gestión de la sosteniblidad de la gobernabilidad y del  desarrollo -+humano caribeño, la integración del comercio, el ambiente y el desarrollo sostenible. 

· Para sentar las bases para que los tomadores de decisiones y particularmente en la Asociación de Estados del Caribe se potencie el debate ambiental holístico preparando a los tomadores de decisiones hacia un proceso sinérgico que fortalezca la coordinación eficiente y eficaz para lograr una posición política más concertada que incluya los costos y beneficios ambientales con una perspectiva totalizante de los nuevos y viejos problemas de las vulnerabilidades sociodemográfica y ambiental y la concepción holística de seguridad ambiental de la región. .

· Fortalecer la posición política integradora en la región para exigir un proceso digno, justo y equitativo que logre potenciar el respecto al proceso de negociación tendiente a constituir un Área de Acuerdo de Libre Comercio de las Américas. Esto implica prepararnos para exigir de forma mancomunada un verdadero respeto a nuestra  defensa de una justa seguridad ambiental de forma holística para garantizar la sostenibilidad de la conservación del patrimonio ecológico y la lucha contra la pobreza en la región, sobre la base de que para lograr el desarrollo humano sostenible es imprescindible partir de la premisa de la necesaria  justicia sustantiva y equidad de la población caribeña como  objeto y sujeto del desarrollo en la región.

· Contribuir a la utilización de diversos mecanismos políticos de integración para presentar y resaltar casos prácticos exitosos de investigación, acción y   desarrollo de la relación población, ambiente y desarrollo sostenible en el Caribe a nivel de sociedad civil e instituciones gubernamentales, donde se reconozca la importancia de la cooperación ambiental integral para enfrentar  a los desastres naturales en la región. 

 Cuba a partir de su potencial científico, de su experiencia y resultados en la preparación para enfrenar a los desastres naturales integralmente debe crear los mecanismos necesarios para mediante la Asociación de Estados del Caribe brindar un espacio para ampliar, reflexionar y generalizar diversas experiencias sobre temas de educación, cooperación y coordinación de defensa y seguridad ambiental entre los representantes de todos los sectores de los ecosistemas caribeños donde se potencie la importancia de la cultura ambiental dentro de los estudios de la relación población y desarrollo para enfrenar a los desastres naturales.

Debemos tomar como premisa la importancia de potenciar el papel de la educación y de forma más específica de la EA, la cual debe desempeñar un papel imprescindible para impulsar los cambios económicos y socioambientales necesarios para encaminarnos hacia un nuevo escenario de sociedad  caribeña sostenible.

De igual forma, se debe utilizar y divulgar con mas fuerza las experiencias que nos demuestran que la EA está convirtiéndose de forma progresiva en uno de los principales instrumentos para implicar a las comunidades en la gestión ambiental y en la resolución de los conflictos y retos ambientales a los que nos enfrentamos en la actualidad.

En fin, es imprescindible que le demos una mayor divulgación a los acontecimientos que nos demuestran el surgimiento de nuevas tendencias en la EA en Cuba. Esto contribuirá a propulsar la participación efectiva de las comunidades para prepararnos para enfrentar a los desastres naturales. Esto nos convoca a utilizar un verdadero  diálogo de saberes y la interculturalidad  para trabajar unidos en aras de la seguridad ambiental. 

Se presenta como una dificultad que atenta sobre el futuro de la humanidad, y por supuesto tanto de Cuba, como del resto del  Caribe, la carencia de mecanismos de evaluación e investigación que permitan valorar la efectividad de las políticas y medidas emprendidas para promover la EA imbricadas a las políticas ambientales, de población y de desarrollo como un todo en la región.

A todo lo anterior se le debe sumar las enormes dificultades para la comunicación, cooperación e intercambio de experiencias y proyectos de educación ambiental dentro de los propios países y entre países del Caribe, y la necesidad de avanzar en el reconocimiento de la importancia de la EA como parte de las políticas de Estado de los diferentes países de la región.

Es por ello que es un gran reto para los estudios de la relación población, ambiente y desarrollo en Cuba que se logre  potenciar el papel de la EA para que mediante ella podamos demostrar e influir en el resto del Caribe de forma objetiva la importancia de abordar la crisis ambiental desde las ciencias políticas, la educación y las ciencias naturales y sociales en general con una nueva cosmovisión y profundizando en la cultura del ser. Ello implica que se potencie de forma ecointerdependiente en los estudios de población el valor de la familia, la escuela y de la universidad como espacios básicos que contribuyen a formar la cultura del ser,  lo cual significa introducir una idea basada en tres elementos sustanciales:

· El abordaje del rediseño de la relación sociedad-naturaleza desde una nueva cosmovisión, la cual debe potenciar el valor de la diversidad, la complejidad y la sostenibilidad como invariantes del conocimiento de la cotidianidad mediante la EA. Donde se tome como premisa la importancia de la preparación para los desastres naturales como parte fundamental del desarrollo.

· La construcción y divulgación de la cotidianidad de forma inter y transdiciplinaria de forma totalizante que permita la profundización de la incorporación de elementos teóricos, pedagógicos, políticos y socioambientales  que superen la barrera de la fragmentación del conocimiento como, asimismo, la de la ciencia y la cultura que promueve el modelo de pensamiento único del neoliberalismo. 

· El cuestionamiento a la concentración del poder y de la maximización de ganancias sin internalizar los costos del consumo desenfrenado, el cual a su vez es el responsable de la exclusión, la degradación y la vulnerabilidad ambiental y social.

Todo ello nos hace reflexionar en la necesidad de profundizar en la importancia de la Historia Ambiental y la Ecología Política para defender esta propuesta como una forma más para potenciar los estudios de la relación población educación ambiental y manejo de riesgos,  la cual debe incluir diferentes y muy diversas actividades de forma sistemática acorde con la identidad y multiculturalidad  Lo importante y el reto consiste es que se tenga como prioridad la impostergable necesidad de intentar buscar constantemente la apertura y puesta en marcha de nuevos caminos para lograr mediante la  construcción democrática colectiva aportar un espacio de elaboración y producción de conocimientos, y de un estilo de desarrollo alternativo al que hoy se nos ofrece (ver Cabrera, 2003). 

Precisamente, el marco de los estudios de la relación población, EA y Preparación  para la Defensa y Seguridad Ambiental frente a los desastres naturales en Cuba nos indica la importancia de que todos trabajemos para favorecer el proceso de comprensión, apropiación y resignificación de herramientas teórico-metodológicas que la población necesita para reflexionar sobre su práctica y la producción de conocimientos en el campo educativo. Esto implica particularizar en aquellas temáticas vinculadas con la educación en ambiente y la sostenibilidad desde una visión de la complejidad que contemple la diversidad histórica-sociodemográfica-muticulcultural–natural-ecológica-económica en un marco de modelo de sociedad incluyente y de democracia participativa. 

Sin duda alguna debemos destacar el trabajo realizado en Cuba para potenciar la necesidad e importancia de la cultura ambiental dentro de los estudios de la relación población y desarrollo que le viabilice su seguridad ambiental frente a los desastres naturales. Esto debe  conllevar a que reflexionemos en la necesidad de nuestro compromiso ético para destacar la importancia de la EA para conservar el ambiente por ser una fuente  irremplazable por su potencial para el desarrollo.

Diferentes estudios realizados en el área del Caribe coinciden en que los problemas ambientales más importantes que afectan la calidad ambiental y la calidad de la vida de la población caribeña están relacionados con: el impacto de la expansión turística, las actividades industriales, la disminu​ción rápida de los recursos vivos, el incremento de las perforaciones petroleras, el impacto ambiental de las explotaciones mineras (deforestación, degradación del suelo y contaminación del aire y del agua), los problemas energéticos y, por último, aquellos provenientes del cultivo de las plantas para drogas y el narcotráfi​co  (ver Cabrera, 1995).

Paralelo a esto, existen una serie de problemas sociodemográficos y culturales que surgen a consecuencia de los insostenibles proyectos de desarrollo utilizados, los cuales tienen, así mismo consecuencias ambientales. Entre estos podemos citar, al narcotrá​fico, que tiene efectos sociales y ambientales, la crisis ambiental urbana, el abandono del medio rural debido a las migraciones del campo a la ciudad y el consecuente aumento de la proletatización de la población que conduce a altos índices de marginalidad. 

Un aspecto de gran significación por su impacto ambiental y sociodemográfico en el Caribe es el turismo. Esta importante actividad ha producido en algunos países de la región un aumento de las migraciones, lo cual provoca, en muchos casos, sentimientos de xenófobos, racistas y una creciente discriminación (ver Dachary, 1991). De igual forma, producto de la actividad turística, hay una creciente diferenciación entre la opulencia turística y la marginalilad de la población local, y no pueden obviarse los problemas de salud que surgen como consecuencias de los desequili​brios ambientales, los cuales se potencian frente  a los impactos de los desastres naturales.

Hay que profundizar en la necesidad de tomar como idea rectora, que para valorar el impacto en que  la población resulte más o menos afectada depende no tanto de la  capacidad de los científicos para predecir estos fenómenos, sino de la capacidad para educar  y proteger a la población antes, durante y después de la ocurrencia de dichos fenómenos. Ello implica que incluso en los casos en que se puedan hacer predicciones, lo importante y lo realmente difícil es saber hacer para movilizar y poner a salvo a las personas y a las propiedades. 

 Precisamente, este es un gran reto que tenemos que enfrentar porque  la  capacidad para educar en la protección de  las personas y para que ellas mismas puedan autoprotegerse interviene incluso su nivel de acceso a la educación y a la  cultura. Se puede estar expuesto a un peligro, pero es indispensable tener los conocimientos  suficientes para poder estar capacitado para tomar las debidas precauciones, lo cual no  tiene por qué suponer un riesgo.  

Los riesgos naturales suponen actualmente las mayores  pérdidas humanas y económicas en el mundo y por ello  hay que tener muy en cuenta que las características geológicas y climáticas de los países caribeños hacen necesaria la convivencia con los riesgos naturales como los huracanes, terremotos, deslizamientos, volcanes, inundaciones, etc.; pero ello no implica que los graves daños asociados a estos procesos  sean inevitables, ni que deban ser aceptados como  fatalismo geográfico. 

Todo lo anterior debe hacernos reflexionar en la importancia  de la EA en la vinculación población y desarrollo para poder valorar como en el Caribe en los inicios del siglo XXI, con la población  en continuo crecimiento,  en zonas con grandes desequilibrios socio-económicos y un medioambiente cada vez más vulnerable, los riesgos debidos a desastres naturales son mayores que nunca antes en la historia de la región por falta de capacidad económica, de prevención, de planificación y de respuesta.

Todos los riesgos naturales afectan o pueden afectar a las ciudades y núcleos urbanos; en estos casos, la prevención, la planificación del territorio y el desarrollo de sistemas de alarma temprana son las armas más efectivas para evitar daños elevados.

Debemos estar muy concientes en la relación pobreza y riesgo ambiental porque el azote de las catástrofes naturales en zonas urbanas deprimidas  hacen que  los riesgos se multiplican, porque los desequilibrios naturales y ambientales de zonas urbanas e industriales, el crecimiento rápido, incontrolado e insostenible de las ciudades hace que las ciudades y los ciudadanos sean más vulnerables a los peligros naturales.

La magnitud de los recursos económicos requeridos para la mitigación o control, y la magnitud de los daños potenciales en estos casos, se sale de cualquier previsión habitualmente disponible, y pueden llegar a representar la declaración de zona catastrófica. Por ello es preciso que la universidad pueda abordar el problema desde un análisis holístico del medio físico como de los factores económicos, sociales y bienes de otra naturaleza que pudieran verse afectados. De ello deben derivarse las correspondientes medidas de planificación, ordenación y  preparación ante emergencias, etc.

La gobernabilidad ambiental implica tomar partido y enfrentar el desafío que implica la construcción de la seguridad ambiental frente a los desastres naturales. Ello conlleva a potenciar la importancia de la prevención como el elemento más efectivo para evitar que se produzcan los  graves daños que provocan las catástrofes naturales. Nuestra  misión como educadores debe enfocarse a fortalecer en todas las esferas de actuación los mecanismos que nos garanticen la cultura que implican las actuaciones preventivas  para ser extendidas a todos los diferentes y complejos  ámbitos de la sociedad, abarcando desde la educación para la planificación y la ordenación urbana y el diseño de obras e infraestructuras seguras en zonas de riesgo hasta la concienciación, información y educación de los ciudadanos y decisores, pasando por la formación de técnicos y profesionales especialistas.

 l terremotos de El Salvador

A todo lo anterior debemos agregar la importancia de valorar los riesgos que representa el aumento de la desigualdad social de la población del Caribe. Esto representa un serio aspecto a tener en cuenta, ya que gran parte de la  población es muy vulnerable por sus niveles de pobreza. Este análisis multicausal de la complejidad ambiental del Caribe nos debe servir de  alerta  para que la universidad pueda buscar nuevos métodos, formas y enfoques que nos preparen para  vislumbrar la ecoiterdependencia de sus complejas implicaciones económicas, sociales y ecológicas. Además de dedicar un especial espacio de reflexión a los lamentables procesos que han originado la pérdida de cuantiosas  vidas en la región y a la sostenibilidad de la gobernabilidad.

En efecto, los estudios de la relación población y desarrollo no pueden estar ajenos a la relación, pobreza, vulnerabilidad y riegos ya que en el Caribe hay un aumento en el riesgo de desastres (IPCC, 2007). Según el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático, creado por el Convenio Marco de  las Naciones Unidas sobre Cambio Climático, la frecuencia, persistencia e intensidad de estos  fenómenos se han intensificado durante los últimos treinta años como consecuencia del calentamiento atmosférico mundial (IPCC, 2007)

En el caso de Cuba al igual que en resto de los pequeños estados insulares del Caribe, estos eventos son tan frecuentes y abarcadores que constituyen una de las principales causas de degradación ambiental en la región. 

Aunque parecen golpear sin previo aviso, los desastres son predecibles en diversos grados y sus efectos dependen de la vulnerabilidad ambiental y humana (PNUMA, 2002). En casi todos los casos puede señalarse una acumulación de eventos de impacto relativamente menor que compromete la capacidad de respuesta de los sistemas naturales, aumentando su vulnerabilidad y su impacto en la calidad de vida de la población.

Finalmente, hay que recordar que no habría pérdidas relevantes si las personas o bienes no estuvieran expuestos (Munich Re Group, 2001), por lo que urge considerar la vulnerabilidad sociodemográfica, económica y ambiental en toda planificación futura del desarrollo sostenible (CEPAL, 2000). En este respecto, es necesario priorizar a los pobres, quienes generalmente son los más afectados, debido a su mayor vulnerabilidad, y porque tienen menores opciones de recuperación. 

La experiencia cubana ha demostrado los efectos positivos de la planificación y la construcción de capacidades institucionales para enfrentar todo tipo de desastres. Este conjunto de acciones debe ser analizado como parte fundamental del reto que los estudios de población, ambiente y desarrollo  deben enfrentar para  lograr una mayor contribución a los procesos estratégicos de información y educación sobre la interrelación peligro,  riesgo  y vulnerabilidad y desastres.
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Degradación de los suelos (erosión, mal drenaje, salinidad, acidez, compactación, entre otros)





Deterioro del  saneamiento y las condiciones ambientales  en asentamientos   huma�nos.
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Pérdida de diversidad biológica








Contaminación de las aguas terrestres y marinas.














Afecta  a  población en grandes  extensiones agrícola, base principal de la actividad económica.





Incide sobre la calidad de vida y  la salud de la población en los asentamientos





Afecta la pesca, la agricultura, el  turismo, entre otros sectores;  los ecosistemas y la calidad de vida  en  general





Afecta los suelos, cuencas hidrográficas y la calidad de los ecosistemas montañosos,  costeros, y otros ecosistemas frágiles.





Implica afectaciones a los recursos naturales del país, tanto bióticos como abióticos y a la calidad de vida de las futuras generaciones.





La Educación  Ambiental se considera un proceso continuo y permanente, que constituye una dimensión de la educación integral de todos los ciudadanos, orientada a que en  el proceso de adquisición de conocimientos, desarrollo de hábitos, habilidades y actitudes y formación de valores se armonicen las relaciones entre los hombres y entre éstos con el resto de la sociedad y la naturaleza, para con ello propiciar la reorientación de los procesos económicos, sociales y culturales hacia el desarrollo sostenible. La Divulgación Ambiental  juega un importante papel como instrumento para proteger y usar sosteniblemente los recursos del medio ambiente, trasmitiendo información y diseminándola a través de todos los medios de comunicación, con mensajes y códigos claros y precisos.
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